L A   P A L A B R A
SALMO:  ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!

Aclamen, justos, al Señor:/ es propio de los buenos alabarlo. 

¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se eligió como herencia!  

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / sobre los que esperan en su misericordia, 

para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  

Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / conforme a la esperanza que tenemos en ti.  
                                                                              Hebreos 11, 1-2. 8-19

Hermanos:


La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que no se ven. Por ella nuestros antepasados fueron considerados dignos de aprobación. 


Por la fe, Abraham, obedeciendo al llamado de Dios, partió hacia el lugar que iba a recibir en herencia, sin saber a dónde iba. Por la fe, vivió como extranjero en la Tierra prometida, habitando en carpas, lo mismo que Isaac y Jacob, herederos con él de la misma promesa. Porque Abraham esperaba aquella ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 

También por la fe, Sara recibió el poder de concebir, a pesar de su edad avanzada, porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. Y por eso, de un solo hombre, y de un hombre ya cercano a la muerte, nació una descendencia numerosa como las estrellas del cielo e incontable como la arena que está a la orilla del mar. 
Lucas 12, 32-48

Jesús dijo a sus discípulos:

«No temas, pequeño Rebaño, porque el Padre de ustedes ha querido darles el Reino. 

Vendan sus bienes y denlos como limosna. Háganse bolsas que no se desgasten y acumulen un tesoro inagotable en el cielo, donde no se acerca el ladrón ni destruye la polilla. Porque allí donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón. 

Estén preparados, ceñidos y con las lámparas encendidas. Sean como los hombres que esperan el regreso de su señor, que fue a una boda, para abrirle apenas llegue y llame a la puerta. 

¡Felices los servidores a quienes el señor encuentra velando a su llegada! Les aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa y se pondrá a servirlos. 

¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y los encuentra así!

Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora va a llegar el ladrón, no dejaría perforar las paredes de su casa. 

Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre llegará a la hora menos pensada.» 

HOJITA  DEL  DOMINGO
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L A   P A L A B R A
Sabiduría 18, 6-9

Aquella noche fue dada a conocer de antemano a nuestros padres, para que, sabiendo con seguridad en qué juramentos habían creído, se sintieran reconfortados. 

Tu pueblo esperaba, a la vez, la salvación de los justos y la perdición de sus enemigos; porque con el castigo que infligiste a nuestros adversarios, tú nos cubriste de gloria, llamándonos a ti. 

Por eso, los santos hijos de los justos ofrecieron sacrificios en secreto, y establecieron de común acuerdo esta ley divina: que los santos compartirían igualmente los mismos bienes y los mismos peligros; y ya entonces entonaron los cantos de los Padres. 

>>>>>> ======= <<<<<<
Queridos hermanos y amigos,

el próximo miércoles, 15 Agosto, la Iglesia celebra una de las dos fiestas más importantes de la VIRGEN MARÍA: el Dogma de la ASUNCIÓN: 

“Con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, de los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra, pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma divinamente revelado que La Inmaculada Madre de Dios y siempre Virgen María, terminado el curso de su vida terrenal, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria del cielo".
 (Pio XII - 1r0. Nov. 1950)
También el Evangelio de hoy sobre la vigilancia nos introduce bien a mirar como la Virgen María vivió esa Palabra.

Aprovecho también un artículo que escribí para el Periódico diocesano: “Seguimos Caminando”.
Besos y cariños para todos. P.Nicola
N O   T E N G A S   M I E D O
 La Biblia y el mismo Jesús, continuamente nos exortan: “¡No tengan miedo!”:

«No temas, pequeño Rebaño.»

“No temas, Zacarías, porque tu oración ha sido escuchada. ”  (Lc. 1,13)

“No temas, María, porque has encontrado el favor de Dios.”   (Lc.1,30)

“No tengan miedo, pues yo vengo a comunicarles una buena noticia.”  (Lc.2,10)

“No temas; en adelante serás pescador de hombres.”  (Lc.5,10)

“Soy Yo, no tengan miedo.”  (Jn. 6,20)

“Ustedes no tienen por qué temer. Yo sé que buscan a Jesús.  (Mt. 28,5)

 “No tengan miedo. Vayan ahora y digan a mis hermanos”  (Mt.28,10) 
También el Papa Pablo VI, lo decía seguido: “No tengan miedo”
Juan Pablo II: Ese grito: “No tengan miedo de abrir las puertas a Cristo!”: ¡cambió la historia          

                                            de mucha gente, católicos y no!    

¿Por qué? El miedo es natural a la naturaleza humana y porque, también, ellos tenían miedo, como el mismo Jesús en la noche de la traición: “Y llevó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan. Comenzó a llenarse de temor y angustia,  (Mc.14,33)

Aquella noche: Hay para todos una “Noche”: la noche de Jacob, la noche de José, la 
                        noche de la espera, la del príncipe de las tinieblas…
La “HORA”: de JESÚS: “Mujer, no ha llegado.  llegó mi hora. “Y en la hora de nuestra muerte”
                  “¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y los encuentra así!” 
No nos engañemos: No caigamos en la tentación de creernos siempre, eternamente jóvenes;  que la muerte está lejos, porque hay un tiempo para morir: ¡la vejez! 
¡Llegará! CUANDO – DONDE – COMO nadie lo sabe. Sí, que debemos estar preparados.

¡Cómo María!  Ella nos puede y nos quiere ayudar: “Ahora y en la hora de nuestra muerte”.
Dice el Papa: “Quien quiere conocer los designios de Dios debe imitar a María que guardaba 
                       todas las cosas en su corazón, las meditaba profundamente y las vivía. Quien  

busca de todo corazón no será defraudado. Irá creciendo en entendimiento toda su vida”

La Asunción: No podemos pasar esta semana, sin pensar y mirar a Aquella que supo 
                                 velar, escuchar, prepararse; ¡siempre con la antorcha encendida!
Y no quedó sorprendida. María vivió de la Palabra y la Palabra en Ella “se hizo Carne”
Nadie, la recibió, la conoció, la amó, la sufrió, la meditó… como, o más, que Ella. María puede ser para nosotros, la excelente Maestra de como leer, meditar, orar la Palabra.  
A propósito:¿María rezaba el Rosario? – te pediría de no seguir leyendo antes de contestarte –

Te pregunto esto porque he escuchado cosas… Por ejemplo hace muy poco lei en un programa de fiesta patronal: A las x hs.: “Rosario meditado”.
Además: la lectura de la Palabra = “lectio divina” = y “Rezo del Rosario”, diría yo, se equivalen. 
¿Qué es el rezo del Rosario? “El Rosario, precisamente a partir de la experiencia de 
                                                María, es una oración marcadamente contemplativa. 
Sin esta dimensión, se desnaturalizaría, como subrayó Pablo VI: 
«Sin contemplación, el Rosario es un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro de convertirse en mecánica repetición de fórmulas y de contradecir la advertencia de Jesús: "Cuando oréis, no seáis charlatanes como los paganos, que creen ser escuchados en virtud de su locuacidad" (Mt 6, 7). Por su naturaleza el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo y un reflexivo remanso, que favorezca en quien ora la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a través del corazón de Aquella que estuvo más cerca del Señor, y que desvelen su insondable riqueza». (J.Pablo II: Carta Ap. Ros. S. Mariae Virginis)
Sería simplemente, cuestión de música. Al Rosario, ponemos una suave y dulce música: 
“Ave María, llena…”. A la lectio divina, podemos poner la misma música o el silencio o  cualquier otra “música para pensar” etc.
¡María rezaba el rosario! Es decir: “meditaba”. Por eso, puede ser nuestra MAESTRA en cómo leer, meditar, entender la PALABRA. ¿Quién mejor que Ella que la recibió y la llevó en su seno?
Tomemos por ejemplo la Anunciación y la visita a Sta. Isabel. Es el contexto y texto del Evangelio de la Asunción.
El Ángel se presenta, la tranquiliza (¡No tengas miedo!), le anuncia el misterio y se va. 
María ¿cómo quedó? ¡Cuánto habrá pensado! Imagino: ¿qué quiso decirme? -  Tendré un Hijo, ¿Cómo?  --- ¿Mi prima embarazada?  ---  ¿Un hijo por obra, no de un hombre,  -  sino del Espíritu Santo? ----  Habrá ido a contarlo inmediatamente a su Madre. ……  Habrá ido al Rabino. 
Ciertamente no le dijo nada al novio, José.  ----  ¿Por qué no?   ---- Pero creyó. Sin entender, obedeció y se puso en camino. ( = leer -– escuchar -– meditar -– preguntar a Dios --  acción )
Llega a Ein Karem: el saludo de Isabel: “Bendita Tú… mi hijo saltó…”
Todo el tiempo que se quedó ahí, fue dando vuelta a toda esa PALABRA. ( la meditaba en su…)
Imaginamos a María, cuando iba a buscar agua a la fuente… cuando limpiaba… en las largas noches, acostasda sobre alguna piel de camello, seguía oyendo: 
“Tendrás un Hijo. Se llamará Jesús. Será Hijo del Altísimo. Bendita Tú. Mi hijo saltó”..

¡Las noches de María! Como las ovejitas (Zacarías tendría alguna) María rumiaba la PALABRA!
Así María “leía” la Palabra. Podemos pensar también en la visita de los Pastores; la respuesta de Jesús:¿“Por qué me buscaban? ¿Quién es mi Madre? …. MARÍA no entendía… pero atendía, se preguntaba, respondía y preguntaba – a la Palabra que llevaba en su seno -. Obedecía y de tanto en tanto iba entendiendo. Creo que en Pentecostés, también a Ella, se le cerró el círculo. Si no, en la Dormición-Asunción, cuando se encontró nuevamente con su HIJO.
¡Es la FIESTA del próximo Miércoles!

También, ¡Cómo se habrá preparado para esa “HORA”!
La imagino en los últimos tiempos de su vida terrenal, en su Comunidad cristiana de Jerusalén. Entregada en hacer crecer en la fe a los Discípulos. Cuidadosa de fortalecerlos a enfrentar las pruebas de las persecuciones, recordándoles las enseñanzas del Hijo.

Recordando, reviviendo, sacando de su corazón, todos los acontecimientos que en él  había almacenado (“María lo conservaba en su corazón”). Y ¡Los recordaba a los Apóstoles!

¡Cuánta nostalgia de su HIJO y  qué deseos de ir a verlo! Reviviendo esos lugares: el Templo:

“¿Y por qué me buscaban? ¿No saben que yo debo estar donde mi Padre?”
. 

